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Muchas de las inquietudes recogidas e indagadas en este artícu-
lo fueron originadas en el mas amplio debate de las ciencias
sociales y del pensamiento, pero hace un tiempo que están flo-
tando en la perspectiva de algunos historiadores y críticos de la
arquitectura y la ciudad, sobre todo por quienes conciben (o
intentan concebir) a éstas en su densidad cultural. Citas a
Foucault y Deleuze han aparecido recurrentemente en los textos
de la literatura arquitectónica y urbana, y se proyectan en la
actualidad en algunas formulaciones críticas, por lo que plante-
ar la discusión de estos autores permite abrir una serie de refle-
xiones sobre las condiciones del saber que se produce desde la
crítica y la historia, sobre las formas de esa producción y la
implicancia social de la misma.
«Del historiador al cartógrafo», «del archivista al diagrama-
dor», son expresiones que utiliza Gilles Deleuze para referirse a
la aventura intelectual foucaultina y que permiten, además de
realizar una vital comprensión de su obra, emprender un suge-
rente itinerario por la compleja geografía del trabajo crítico e
histórico, reactualizando las miradas sobre los temas y objetos de
estudio actuales.
A partir de ello, se trata de indagar, por una parte, sobre la
pérdida de significados tradicionales del análisis clásico de la  rela-
ción entre las funciones de los programas y las formas del espacio,
y, por otra, de considerar la complejidad de las operaciones que
condicionan el pensamiento y la práctica proyectual ampliando,
en consecuencia, el territorio epistemológico de la producción
arquitectónica.
Nueva forma de interrogar
La arqueología del saber1 escrita por Foucault ejerció una notable
influencia en el trabajo histórico. Escrita en 1969, sus impactos
concretos fueron acusados en tiempos posteriores hasta su vul-
garización convirtiéndose en un lugar común y en citas reitera-
tivas inevitables en los trabajos que pretendían mostrarse actua-
lizados en el campo de la teoría histórica. Sin embargo, cuando
parecía que dicho enfoque había dado todo lo que tenía, existe
un nuevo giro interpretativo —no sólo de este texto sino del
conjunto de la obra de Foucault—, que no tuvo un fuerte
impacto, pero que paulatinamente es retomado como una
nueva forma de actualizar la labor foucaultiana, ello por su capa-
cidad de ponerla en solfa y reorientarla en su potencial creativo.
Deleuze2 detecta en Foucault una nueva forma de interrogar
la historia, «[...]una forma específicamente filosófica de interro-
gar [...] que da un nuevo impulso a la historia».3 Esta nueva
forma de interrogar la historia, como herramienta, se adecua
perfectamente para captar las múltiples determinaciones que
atraviesan los fenómenos estudiados, reemplazando otras formas
clasificatorias definidas a partir de articulaciones estructurales
entre distintas constantes y variables. Con esta nueva forma no
quedan establecidas las coordenadas de una grilla donde insertar
los fenómenos, sino una sutil convergencia de trazos en un
punto de fuga, el cual es prefigurado a través de determinacio-
nes básicas como de visibilidad y enunciación donde confluyen
las múltiples acciones y acontecimientos.
El planteamiento consiste en que en la historia, las empiri-
cidades no quedan remitidas a la facticidad, a los efectos, sino a
las formas de determinación de lo visible y de lo enunciable.
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«[...] el manicomio surge como una nueva manera de ver y de
hacer ver a los locos, [...] y la medicina, pero también el derecho,
la reglamentación, la literatura, etc, inventan un régimen de
enunciados que concierne al desvarío como nuevo concepto».4
Con la prisión funciona algo similar, al hacer ver al delito, y el
derecho como forma de definición de la delincuencia. «Un
nuevo archivista» será el título de la recensión que Deleuze rea-
liza de La arqueología [...] porque lo que Deleuze encuentra en
el archivo de Foucault son documentos que permiten el registro
de «la determinación  de los visibles y de los enunciables» de un
momento histórico, determinaciones que van mas allá de las
mentalidades, los espíritus de época y otras categorías mas tradi-
cionales que pretenden dar explicaciones englobantes a los
hechos.
Lo que se ve, ¿en qué capacidades, medios e intenciones de
visión se asienta? ¿Por qué en esos y no en otros? No sólo impor-
ta lo que se ve, sino cómo se lo ve, como cada época ilumina a
los locos para hacerlos visibles, a través de qué localizaciones e
instituciones les arroja luz para visualizarlos. Y de que manera
los enuncia, a partir de qué capacidades y propósitos expresa la
condición de loco y la adjudica a determinados grupos de per-
sonas. Un objeto, una época, no preexisten a las visibilidades
que los iluminan ni a los enunciados que los expresan, sino al
contrario, a partir de las visibilidades y enunciados adquieren
entidad las ideas, los objetos, la materia de la historia y los obje-
tos de análisis de la crítica.
Los procesos de formación y circulación de la luz y de la
palabra plantean al saber una serie de preguntas que tienen que
ver en definitiva con el problema de la verdad, la cuál en esta
nueva perspectiva metodológica, adquiere otro estatuto. «Lo
verdadero solo se presenta al saber a través de las problematiza-
ciones, y las problematizaciones sólo se hacen a partir de prácti-
cas, prácticas de ver y prácticas de decir [...] ¿el hombre que
podemos ver en un manicomio es el mismo que podemos enun-
ciar como loco?»5 La psiquiatría, su historia crítica, se elabora a
partir de esta constatación contradictoria entre lo mostrado y lo
enunciado, que en vez de elaborar un concepto acabadamente
determinado de locura, la problematiza.
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Las formas del panóptico se caracterizaron por la vocación de control del
sujeto –lo mas perfeccionado posible–, transformándolo en un objeto de
vigilancia, fuera ésta penal, laboral o médica. Actualmente se registra su
extensión –en cuanto a vocación de control, más allá de su composición
espacial específica hacia ese objetivo en cada caso– a otros ámbitos de la
experiencia, como el tema de los programas comerciales en la ciudad –la
transformación del sujeto a consumidor.
J. F. de Neufforge. Proyecto de prisión. Extraído de Michel Foucault.
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La historia que piensa
Cuando el ojo del historiador no se queda en las cosas y se
eleva hasta las «visibilidades», a los mecanismos de distribu-
ción de la luz, cuando su lenguaje no se queda en las palabras
y alcanza los enunciados, a los mecanismos de su formación,
es ahí cuando ejerce la facultad pensante. Mirar y escuchar los
objetos y las palabras para atravesarlas y extraer las visibilida-
des y los enunciados es el señuelo perseguido. Y una vez hecho
este tejer relaciones, generar un campo de fuerzas problemáti-
co entre esas visibilidades y enunciados. Por eso el archivista
aquí se transforma en diagramador, el historiador se hace car-
tógrafo, mapea un territorio de conexiones. 
Dichas conexiones se encuentran en otra dimensión. Las visi-
bilidades y los enunciados formaban parte del problema del
archivo, las estratificaciones del saber. Ahora de lo que se trata es
de procesar ese archivo, y para ello se debe acceder a otro estadio.
Diagramador, cartógrafo son roles con los cuales Deleuze preten-
der asociar el ejercicio pensante de Foucault. Vigilar y castigar
será el texto paradigmático donde se historiza el encierro, pero
sobre todo se lo piensa, se piensa el «poder», se lo hace visible,
con sus respectivos artefactos de luz documentados en el archivo:
el panóptico. Aquí la arquitectura es un artefacto de luz.
Hasta aquí podríamos decir que haciendo una breve y gro-
sera sinopsis, le tenemos a Foucault desde Deleuze, pero con cla-
ridad emerge Foucault. Es a partir de ahora cuando comienza a
desdibujarse las identificaciones entre el interpretado y el intér-
prete, ya que Deleuze comienza a proyectarse por sobre la obra
analizada. A las dimensiones del «saber» y del «poder», Foucault
agregará otra que son los «procesos de subjetivación», y es en ella
donde pivotan ambos con guiños y complicidades nunca siste-
matizados pero por demás de sugerentes. Esta tercera dimensión
lamentablemente no tendrá en Foucault un desarrollo acorde
con las anteriores —en donde su muerte aparece como un inci-
dente no desvinculado—, y es a través de ella donde Deleuze se
cuela para dar una lectura renovada y propia, y dejar abiertos
cauces prometedores para la actual tarea de la historia y la críti-
ca, retomados en algunas producciones acerca de la arquitectu-
ra y de la ciudad.6
La diferencia entre «historia» y «devenir» que realiza el men-
cionado Deleuze, tal vez sea la conceptualización que mejor
condensa el talante que expresan estas ideas. 
«Lo que la historia capta del acontecimiento son sus efecta-
ciones en estado de cosas, pero el acontecimiento, en su devenir,
escapa a la historia. La historia no es la experimentación, sino
solamente el conjunto de condiciones (prácticamente negativas)
que hacen posible experimentar algo que escapa a la historia [...]
la historia considera al acontecimiento recorriéndolo en su lon-
gitud, registrando su efectuación en el tiempo, sus condiciona-
mientos y su degradación en el tiempo [...] El devenir son los
acontecimientos en su estado puro [...]»,7 son los procesos de
subjetivación —creación de modos de existencia, de modos de
experiencias, de modos de experiencias del espacio y el tiempo,
algo que Nietzsche llamaba modos de posibilidades de vida.
¿Cómo extraer el acontecimiento de lo acontecido? ¿Cómo
extraer de los documentos históricos —que en el caso de la
arquitectura son los objetos construidos— no solo evidencia de
sucesos, ensambles de objetos,  sino también las afecciones, es
decir, aquellas experiencias que de lo fáctico se intercambian con
lo psíquico, y con ello nos permiten establecer sentidos, signifi-
cados a la experiencia del tiempo? Aquí algunas de las preguntas
a resolver en el trabajo histórico, aquí algunas de las formas del
modo filosófico de interrogar la historia.
Ideas en la pantalla
Este modo de interrogar la historia, Deleuze lo ensayará en sus
trabajos sobre cine8 que, aunque se rehúsa a definirlo de esa
manera, termina siendo en su singular modo una historia del
cine —entre otras posibles— configurando una herramienta
crítica de análisis. Clasificando las imágenes y los signos deriva-
dos de ellas desde sus formas de producción cinematográfica,
queda esbozado un recorrido a través del tiempo sobre un domi-
nio, reordena materiales de distintos momentos y geografías, y
sobre todo, inscribe un pensamiento sobre el campo de estudio,
lo conceptualiza filosóficamente y lo transciende en su valor teo-
rético porque, lejos de quedar reducido a un juego de crítica
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estética, le da una importancia en el plano de la teoría del cono-
cimiento, en cuanto construye una mirada sobre lo real.
Establecer un entendimiento del funcionamiento de la ima-
gen, basada en el material histórico, es un desafío de envergadu-
ra si se pondera el actual peso de la imagen en la cultura con-
temporánea. Vemos a través del cine, una película fabrica lumi-
nosidades, con el centelleo de la pantalla dispara fantasmas, esta-
blece visibilidades. Y si esto fuera poco narra, cuenta, enuncia.
Es un dominio, una estética, pero también un saber que genera
sentido, significado. Y es un poder, un instrumento reproductor
de valores, una máquina de propaganda. 
Mejor no podía ser la elección del objeto de estudio selec-
cionado. Y su forma de interrogación filosófica pone en marcha
un proceso reflexivo —una «lógica del cine»— a partir del cual
actualiza la mirada sobre lo real.
Una de las distinciones clasificatorias de esta «lógica del
cine» serán las de «cine acéfalo» y «cine cerebro», cerebro en
cuanto productor de sentido y despliegue de pensamiento. El
primero se encierra sobre sí mismo, es repetitivo, declama que el
mundo es así, tal como se muestra, suple con industria lo que le
falta de arte. En su producción degrada la experiencia de subje-
tividad, niega intensidad poética y la reemplaza por espectáculo
banal, una subjetividad programada de manual.
En cambio el segundo —cine cerebro— tiene arte pero no
en el sentido de embellecimiento, sino como composición de la
percepción complejizando los modos de hacer experiencia.
¿Cómo se accede a ese arte del cine cerebro? Deleuze rescata las
tres categorías de Peirce: primeridad, segundidad, terceridad, con
las cuales el filósofo norteamericano define una dinámica para
atravesar lo real. Según ésta, hay que contar hasta tres para dar
lugar a un proceso de producción de sentido: un primero que se
convierte en segundo por la presencia de un tercero. En cual-
quier proceso humano para que exista una producción de signi-
ficado debe haber estos tres, inevitablemente, ya que dicho pro-
ceso en ningún caso resiste la reducción a dos en un funciona-
miento binario. El rastreo de este movimiento interesa a
Deleuze. Solo si existe la terceridad estamos ante un proceso
cerebral, inteligente. La terceridad no es en realidad un tercer
elemento independiente de los otros dos y posterior al segundo,
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Se atribuye a Bernard Poyet (1742-1824) la anticipación cronológica del
modelo del panóptico de Bentham –el más conocido por la difusión que
alcanzó en la historiografía–. Este modelo de Poyet forma parte de un pro-
yecto de 1785 para el nuevo Hotel-Dieu de París, luego de la destrucción por
un incendio del antiguo hospital. Poyet concibió este proyecto, en principio
para un hospital, como una ciudad con un centro de unos 250 metros exclu-
sivos para un templo y un perímetro de ese centro con equipamientos que se
complementan con otro perímetro de contorno encerrando a los enfermos.
Con esta conformación y su consecuente descripción Poyet estaba llevando
entonces el modelo formal desde una mera máquina de funcionamiento efi-
ciente para curar enfermos a una metáfora de una organización de control
posible y diverso de la vida urbana, inquietando desde esta tipología el deba-
te teórico sobre la morfología de la ciudad sobre fines del siglo XVIII.
Extraído de Vercelloni, Virgilio. Atlante storico dell´idea europea della
città ideale. Jaca Book, 1994.
al resultado, sino que justamente es una mediación que lo pre-
cede, lo produce a ese segundo. La producción del segundo
directamente desde el primero, por la ausencia de la terceridad,
es fruto de un automatismo estímulo-respuesta, causa-efecto:
cine acéfalo, maniqueo, se repite, previsible, siempre termina
igual, gana el bueno.
No es casual que a cierto cine alternativo se lo empariente
con la rotura de lo narrativo. En ciertos cines de posguerra,
como el neorrealismo y la nouvelle vague, no solo no ganan los
buenos sino que son difíciles de contar y solo se cuentan a tra-
vés de las técnicas de cámara pero no a través del argumento. El
hecho, la acción y en si el final —todo esto perteneciente al
espectáculo fáctico— quedan eclipsados por una experiencia
cognitiva —la terceridad, núcleo del cine cerebro— y esto com-
plejiza el desarrollo y la transmisión narrativa. Lo que ocurre en
esas tramas es tan fuerte, tan contundente e intenso que inmo-
viliza la acción, generándose un espacio trágico en donde los
personajes se desploman ante la inmensidad.
El universo de lo fáctico es el de la segundidad, pero para
que ésta sea significativa, y acceda a la producción de sentido,
necesita de la terceridad, y ésta última es la que interesa al filó-
sofo que interroga al pasado, la que debe aislar y estudiar en sus
presencias y ausencias. ¿Cómo decir que ocurrió esto? A través
de un significado. ¿Cómo, en qué grado, calidad...? Sólo ahí se
accede a los procesos de significación y cultura. Y por el contra-
rio, donde están ausentes esos significados o estos procesos cog-
nitivos son pobres, habita el automatismo, la reproducción de
valores establecidos, y se constituyen en  lugares para el desplie-
gue de la coerción de los poderes, en definitiva, la reducción
autoritaria de la experiencia. Aquí se identifica un  campo de
trabajo para la crítica.
De ello se pueden sacar muchas inferencias y motivos para
rever los procesos interrogativos al momento de activar el archi-
vo de la investigación histórica y  reactualizar los focos e instru-
mentos críticos de análisis.
El edificio del consumo
Foucault estudió acabadamente a la «sociedad disciplinaria» ins-
tituidas en la cárcel, el psiquiátrico, el hospital. En continuidad,
Deleuze, esclareció el paso de esa «sociedad disciplinaria» a una
«sociedad de control», poniendo énfasis de atención en una
expresión como el cine en su doble sentido: como instrumento
de propaganda y consumo, o como instrumento liberador de las
facultades pensantes y poéticas.
La cárcel, el psiquiátrico, el hospital, definían el encierro de
las pulsiones humanas para su moldeado en el aparato social
productivo. Las sociedades de control ya no funcionan median-
te el encierro, sino mediante un control continuo y una comu-
nicación instantánea. Una organización de los ámbitos de la
vida a partir de estímulos que nos informan, en el sentido que
nos dan forma, ejerciendo un control a través de las matrices
mentales incluidas en prácticas hoy legitimadas a partir de las
ideas de mercado, ideas que tomaran cuerpo y forjaran espacios
de uso, condensando esas matrices en el territorio.
Harun Farocki9 en su documental Los Creadores de los mun-
dos de consumo,10 a partir del registro de reuniones de alto nivel
decisorio de promotores de emprendimientos de grandes super-
ficies comerciales, deja al desnudo las determinaciones a las que
están sometidos los proyectos de Centros Comerciales en la
actualidad, y el lugar del diseño y sus agentes disciplinares en ese
proceso, alterando roles y secuencias de los mismos.
La cámara de Farocki se mete en las sesiones gerenciales de
discusión y evaluación de los proyectos, en las oficinas de dise-
ño con directores dando órdenes de trabajo a sus asistentes, en
los reuniones entre promotor y diseñador para ajustar los pro-
yectos, en cónclaves de marketing donde evalúan resultados de
minuciosos estudios realizados con clientes a través de sofistica-
das tecnologías de seguimiento digital. La cámara registra una
serie de momentos anteriores a la conformación definitiva del
espacio —y que se sustancian fuera de la oficina de arquitectu-
ra—, unos momentos que serán determinantes en la configura-
ción final del espacio comercial, instancias condensadoras de
decisiones y acciones que condicionaran la arquitectura de esos
lugares.
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Si a un programa de actividades le corresponde una res-
puesta formal arquitectónica para su satisfacción, esta cámara
nos está dando cuenta de instancias intermedias entre el pro-
grama y la resolución formal, nos advierte sobre una serie de
procesos intermedios entre estas dos fases del proyecto. Entre
el programa y la resolución formal habrá una tercera instancia
—una tercereidad— que es imprescindible para entender el
paso del primero a la segunda. Esta tercereidad es la mediación
que precede a la resolución formal del espacio, la condiciona
de tal manera que poco margen de resolución queda. El valor
del trabajo de Farocki consiste en aislar esa tercereidad y al
mismo tiempo desnudarla en toda su condición de vacío. En
la disección analítica la separa y encuentra todo el vacío que en
su contenido habita, su inconsistencia para la generación de
«modos de existencia» debido a su exclusiva direccionalidad en
un sentido reiterado: control de los sujetos para la generación
de valor monetario a partir de la experiencia en el espacio.
La discusión en torno a algunos proyectos da cuenta de las
variables puestas en juego en la toma de decisiones, los mecanis-
mos para evaluar las distintas propuestas son elocuentes y las
exigencias planteadas al diseño en programas de intervención
espacial se asientan en sofisticadas técnicas de relevamiento del
comportamiento de los individuos para luego, en consecuencia,
definir las implicancias espaciales redireccionalizando esos com-
portamientos relevados a los efectos del incremento del consu-
mo.
A través de censores que cuentan las cantidades y modos
de movimiento de las personas en sus compras, o más especí-
ficamente, con «personas test» portadoras de censores —pres-
tadas voluntariamente en algunos casos y desprevenidamente
en otros— se desprenden premisas y parámetros de validación
de conformación del espacio. La secuencia de los movimientos
y la disposición de mercancías, el contacto de las personas con
la mercadería, la conducción de las miradas, la incautación de
la atención y su férreo control de fugas por fuera de los pro-
ductos consumibles, combinado con los más banales y auto-
matizados contenidos simbólicos del imaginario en la esceno-
grafía —griego/columna/historia, librería/café/estilo vienés,
verano/palmeras/deporte, entre otros tantos, de similar cons-
Las técnicas de estudio de comportamientos inter-
cambian las capacidades del sujeto en el espacio. En
vez de ojo de sujeto perceptivo, lo transforman en
ojo como objeto de información para la optimiza-
ción del consumo.
Fotograma del documental Los Creadores de
los mundos de consumo (Die Schöper der
Einkaufswelten). 72’. 2001, Harun Farocki.
Estudio para el control visual dentro del espacio, y
determinaciones para su diseño y valor de venta
publicitaria, evitando las dispersiones de la mirada
por fuera del circuito de valor comercial.
Imagen del documental Los Creadores de los
mundos de consumo (Die Schöper der
Einkaufswelten). 72’. 2001, Harun Farocki.
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trucción a las propias del cine acéfalo— constituyen un con-
junto de parámetros del diseño del espacio donde el individuo
y sus facultades sensitivas quedan remitidas a determinaciones
que la reducen a mínimos propios de una condición animal. 
Las luces y sombras de los espacios no son una composición
arquitectónica sino un régimen de iluminación que, desde el
envoltorio de los productos a los anuncios de marquesina y el
edificio como máquina de relación con la mercancía, gobierna
el proceso de diseño estableciendo lo que queda iluminado y lo
que queda en la oscuridad.
Estas no son cuestiones del todo ignoradas, pero el valor
de Farocki es detectar como son sistematizadas de forma pre-
cisa en técnicas nunca del todo reconocidas. Sí de los centros
comerciales conocemos sus imágenes con su publicidad como
lugar amable recreativo, las habilidades técnicas de su mate-
rialización, la escala colosal y las seducciones decorativas, difí-
cilmente se tiene acceso a los manuales de gestión de estos
centros comerciales, difícilmente estos manuales son incorpo-
rados como fuente para el análisis y el ejercicio de la crítica
arquitectónica y/o urbana sobre espacios que, mas allá de los
juicios estéticos inmediatos, son de uso masivo en las ciuda-
des. Justamente en este carácter masivo, concentran tanto
control y se desencadenan un conjunto de dispositivos de
seguimiento por parte de sus emprendedores, dispositivos que
por cierto tratan de ser invisibles. Por fuera de los operadores
del emprendimiento, pocos hablan de ellos y sobre todo están
ausentes en el campo de los análisis de la ciudad y su arqui-
tectura.11
El valor analítico y crítico de la cámara de Farocki es colar-
se en un ámbito donde, aislando la tercereidad del proceso de
configuración espacial, queda evidenciada no solo una técnica
precisa en la construcción de los centros comerciales, sino la
constelación de ideas y mecanismos que hay detrás de esa técni-
ca.
Por momentos se duda si lo que se está viendo en el docu-
mental es una reunión de discusión de alternativas de proyectos
arquitectónicos o de alternativas de planes de guerra con gene-
rales criminales debatiendo, o en todo caso, si ambas cosas no
son lo mismo. Es sintomático que las tecnologías de relevamien-
to y seguimiento de los comportamientos en los centros comer-
ciales abrevan de las tecnologías utilizadas en las cárceles. El aná-
lisis de Farocki es claro en su trayectoria: desde la técnica social
de la fábrica, en Trabajadores saliendo de una fábrica,12 pasando
por las técnicas disciplinarias, en Imágenes de prisión,13 para ter-
minar en las técnicas de conformación del espacio del consumo
en Los Creadores de los mundos de consumo, dando cuenta de la
raíz autoritaria de las ideas puestas en juego.
Farocki amalgama la tradición de Foucault y Deleuze en el
análisis de una práctica urbana y la generación de sus artefactos
arquitectónicos, una práctica puesta en foco como parte de la
problemática de la vida social contemporánea. Las determina-
ciones y ordenamientos de las pulsiones humanas ya no se limi-
tan a los ámbitos del trabajo —la fábrica—, ni del castigo —la
prisión—, ni a medios de comunicación —el cine—, sino que
se han extendido a todos los ámbitos de la vida y eso incluye a
las formas de comercialización en la ciudad que se plasman en
un programa urbano: el centro comercial contemporáneo. 
Historiar en las «sociedades de control»
La fábrica dejó de ser un modelo que daba forma a la estructu-
ra social, pero los obreros muertos son una historia que, además
de continuar, se extiende y ramifica en los consumidores de la
actual era hegemónica del capitalismo. Si la cárcel era la apote-
osis de los procesos de determinación de las conductas, ahora en
los actuales centros comerciales pueden verificarse los signos
incipientes de la traducción de estos mismos procesos. 
Se hace fácil catalogar al centro comercial como lugar degra-
dado estéticamente, pero se hace difícil enunciar al centro
comercial como un lugar donde se restringen las libertades, se
limitan los sentidos, se reducen las posibilidades de existencia.
Para esto segundo, se necesita un trabajo de análisis, de la críti-
ca, de la historia que además de las descripciones de los sucesos,
ponga a estos en una relación significativa, cartografíe las fuer-
zas intervinientes a lo largo del tiempo en el condicionamiento
de un programa de actividades que en su excesivo control lleva
implícitas las determinaciones para su resolución formal. Estas
 
fuerzas hacen su despliegue de manera invisible, solapándose
con la distracción estética de la crítica pero que, renovada ésta
en sus bases teóricas, debe justamente hacer visible esa invisibi-
lidad.
En esa estela de visibilidad, la función urbana del comercio
registra mutaciones en el tiempo, llegando a las actuales formas
de comercialización expresadas en las grandes superficies comer-
ciales, pero estos emprendimientos no surgen entonces como
reflejo de una necesidad deseada o una simple evolución de acti-
vidades, sino que por el contrario, surgen como la creación de
una necesidad direccionada del deseo a partir de un reduccionis-
mo funcional y simbólico a lo mas cuantitativo y mecánico de
sus dimensiones utilitarias.
La idea de utilidad es uno de los ejes centrales de la econo-
mía moderna. Jeremy Bentham junto con John Stuart Mill, son
los impulsores de la denominada doctrina del utilitarismo, pro-
clamando que la sociedad había de aspirar a una maximización
de sus individuos, para de esa manera conseguir «la máxima feli-
cidad para la mayoría». En el Panopticon redactado por el mismo
Bentham los ideales de utilidad y funcionalidad encuentran su
adecuada condensación material en el edificio panóptico, una
tecnología impersonal y automática para las prisiones pero tam-
bién extendible a un conjunto de espacios que caracterizaron
aquella nueva estructura social propia de las prácticas estatales
del siglo XVIII: escuelas, hospicios, hospitales, talleres. 
Pero frente a una interpretación ligera, el utilitarismo
encarna al nuevo gobernante —en reemplazo del sobera-
no— haciendo presente la necesidad de libertad de los indi-
viduos como constituyentes del «interés» para completar el
proceso de generación de valor de utilidad. Frente a la eco-
nomía clásica de Adam Smith, Ricardo y el mismo Marx, el
utilitarismo entiende la necesidad de una participación del
sujeto interpretado en clave de componentes de deseo, ori-
gen de la demanda, dando lugar a una economía como la
«mecánica de la utilidad y el interés».14
Y si la labor mas temprana de Foucault se identifica con el
abordaje de las prácticas estatales del siglo XVIII, con sus discur-
sos y artefactos materiales emblematizados en la prisión, en estu-
dios posteriores que no hace mucho tiempo han sido publica-
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«Los pies van donde los ojos ya han estado». La captura visual del sujeto
conduce sus movimientos en el espacio hacia los fines de la cadena de valor
del entorno comercial. 
Extraído de un Manual de Marketing. Imagen del documental Los
Creadores de los mundos de consumo (Die Schöper der Einkaufswelten). 72’.
2001, Harun Farocki.
 
dos, aparece esta otra dimensión de la articulación entre la uti-
lidad y el interés expresada en los problemas de «gobernabili-
dad»,15 esbozando una trama mas compleja y contemporánea
sobre las cuestiones del poder y sus extensiones a la actualidad.
En esto último no son ajenos sus guiños con las «sociedades de
control» donde la libertad del sujeto queda condicionada en
nuevos espacios organizados para gobernarla y conducirla.
La dimensión de las «técnicas» y «artes de gobernar» abrirán
su debate a cuestiones de la gestión de la ciudad, en tanto se
constata que lo urbano contiene una población que requiere su
estudio –un saber- para su organización utilitaria, y en cuanto
tal, se extienden las indagaciones sobre la higiene pública, la
medicina del sexo, la psiquiatría, entre otras, hacia cuestiones
con vinculación mas estrecha a las actividades y espacios de la
ciudad y el territorio, reabriendo inquietudes sobre la organiza-
ción urbana en dimensiones socio-políticas y económicas.
Siguiendo el rastro intelectual trazado en los apartados ante-
riores se apuesta, una vez mas, a pulsar el debate sobre el hacer
crítico e histórico, y por extensión a otras prácticas de formación
de significado, para direccionarlas en su potencial creativo en
función de asumir los compromisos y rigurosidad de la labor
crítica histórica, una labor que no ceda a las intimidaciones y
amenazas de entrar en el mercado de la productividad inmedia-
ta de cultura —cultura acéfala—, de memoria reiterativa de los
lugares comunes para su consumo, en definitiva, de una histo-
ria y crítica que abandone la labor liberadora del pensamiento
para entrar en la fabricación de memoria vendible, consumible
y reproductora de la «sociedad de control», sino que por el con-
trario, sea un útil para el despliegue de toda su capacidad de
análisis sobre los espacios masivos de las ciudades, espacios que
no dejan de inquietar por el contraste entre su coste material y
energético con lo ínfimo de su calidad simbólica.
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